
La vida de Jesús, sobre todo en los tres años de su ministerio público, fue un incesante encuentro con las personas. 
Entre ellas, un lugar especial lo tuvieron los enfermos. ¡Cuántas páginas de los Evangelios narran estos encuentros! 
El paralítico, el ciego, el leproso, el endemoniado, el epiléptico, e innumerables enfermos de todo tipo… Jesús se 
ha hecho cercano a cada uno de ellos y les ha sanado con su presencia y el poder de su fuerza sanadora. Por lo 
tanto, no puede faltar, entre las Obras de misericordia, la de visitar y atender a las personas enfermas. 
Junto a esta podemos incluir también la de estar cerca de las personas que se encuentran en la cárcel. De hecho, 
tanto los enfermos como los encarcelados viven en una condición que limita su libertad. ¡Y precisamente cuando nos falta, nos damos cuenta de 
cuánto sea preciosa! Jesús nos ha donado la posibilidad de ser libres no obstante los límites de la enfermedad y de las restricciones. Él nos ofrece 
la libertad que proviene del encuentro con Él y del sentido nuevo que este encuentro da a nuestra condición personal. 
Con estas Obras de misericordia el Señor nos invita a un gesto de gran humanidad: el compartir. Recordemos esta palabra: el compartir. Quien está 
enfermo, muchas veces se siente solo. No podemos esconder que, sobre todo en nuestros días, precisamente en la enfermedad se adquiere la ex-
periencia más profunda de la soledad que atraviesa gran parte de la vida. Una visita puede hacer que una persona enferma se sienta menos sola, y 
un poco de compañía ¡es una estupenda medicina! Una sonrisa, una caricia, un apretón de manos son gestos simples, pero muy importantes para 
quien se siente abandonado. ¡Cuántas personas se dedican a visitar a los enfermos en los hospitales o en sus casas! Es una obra de voluntariado 
impagable. Cuando es realizada en el nombre del Señor, entonces se convierte también en expresión elocuente y eficaz de misericordia. ¡No deje-
mos a las personas enfermas solas! No les impidamos encontrar alivio y a nosotros ser enriquecidos por la cercanía, de quien sufre. Los hospitales 
son verdaderas «catedrales del dolor», donde sin embargo se hace evidente la fuerza de la caridad que sostiene y siente compasión. 
De la misma manera, pienso en quienes están encerrados en la cárcel. Jesús ni siquiera se ha olvidado de ellos. Poniendo la visita a los encarcela-
dos entre las obras de misericordia, ha querido invitarnos, ante todo, a no erigirnos jueces de nadie. Claro, si uno está en la cárcel es porque se ha 
equivocado, no ha respetado la ley y la convivencia civil. Por eso está cumpliendo su pena en la prisión. Pero sea lo que sea que haya hecho un 
preso, él siempre es amado por Dios. ¿Quién puede entrar en la intimidad de su conciencia para entender lo que siente? ¿Quién puede comprender 
el dolor y el remordimiento? Es demasiado fácil lavarse las manos afirmando que se ha equivocado. Un cristiano está llamado, más bien, a hacerse 
cargo, para que quien se haya equivocado comprenda el mal hecho y vuelva en sí mismo. La falta de libertad, es sin duda, una de las privaciones 
más grandes para el ser humano. Si a esta se añade el degrado por las condiciones, a menudo, carentes de humanidad en la cuales estas personas 
tienen que vivir, entonces, realmente es el caso en el que un cristiano se siente estimulado para hacer de todo para restituir su dignidad. 
Visitar a las personas en la cárcel es una obra de misericordia que sobre todo hoy asume un valor particular por las distintas formas de justicialismo 
al cual estamos expuestos. Por ello, que nadie señale con el dedo a alguien. Sino, que todos nos volvamos instrumentos de misericordia, con acti-
tudes de compartir y de respeto. Pienso a menudo en los presos... pienso a menudo, les llevo en el corazón. Me pregunto qué les ha llevado a de-
linquir y cómo han podido ceder a las diversas formas de mal. Y no obstante, junto a estos pensamientos siento que todos necesitan cercanía y 
ternura, porque la misericordia de Dios cumple prodigios. Cuántas lágrimas he visto caer por las mejillas de reclusos que quizás jamás habían llora-
do en su vida; y esto sólo porque se sintieron acogidos y amados. 
Y no nos olvidemos que también Jesús y los apóstoles experimentaron la prisión. En las narraciones de la Pasión conocemos los sufrimientos a los 
que el Señor fue sometido: capturado, arrastrado como un malhechor, burlado, flagelado, coronado con espinas... Él, ¡el único inocente! Y tam-
bién san Pedro y san Pablo estuvieron en la cárcel (cf At 12, 5; Fil 1,12-17). El domingo pasado —que fue el domingo del Jubileo de los reclusos— 
por la tarde vino a visitarme un grupo de reclusos padovanos. Les pregunté que harían al día siguiente, antes de volver a Padua. Me dijeron: 
«iremos a la cárcel Mamertino para compartir la experiencia de san Pablo». Es bonito, oír decir esto me hizo bien. Estos presos querían encontrar 
al Pablo prisionero. Es una cosa bonita, a mí me hizo bien. También ahí, en prisión, rezaron y evangelizaron. Es conmovedora la página de los He-
chos de los Apóstolos en la cual se narra la reclusión de Pablo: se sentía solo y deseaba que alguno de sus amigos le visitase (cf 2 Tm 4,9-15). Se 
sentía solo porque la mayoría le había dejado solo... al gran Pablo. Estas obras de misericordia, como se ve, son antiguas, y no obstante, siempre 
actuales. Jesús dejó lo que estaba haciendo para ir a visitar a la suegra de Pedro; una obra antigua de caridad. Jesús lo consiguió. No caigamos en 
la indiferencia, sino convirtámonos en instrumentos de la misericordia de Dios.  
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+ El lunes día 14 a las 20.00h hay Grupo de Biblia. 
+ Hasta nuevo aviso la Misa los miércoles será a las 
19.00h 
+ El próximo Domingo día 20, Solemnidad de Jesu-
cristo Rey del Universo, se celebra en nuestra parro-
quia desde las 16.30h la Jornada Diocesana de APOR 
(Apostolado de la Oración). 
+ Durante los días 25 y 26 de noviembre se celebra 
en toda España la Gran recogida de alimentos, orga-
nizada por el Banco de Alimentos. Nuestra Caritas parroquial colabora como cada 
año en el Mercadona por lo que necesitamos voluntarios.  

Universal . Acogida a refugiados.  
Que los países que acogen a gran número de 
refugiados y desplazados, sean apoyados en su 
esfuerzo de solidaridad. 
 
Por la Evangelización. Colaboración entre 
sacerdotes y laicos.  
Para que en las parroquias, sacerdotes y lai-
cos,  colaboren juntos en el servicio a la co-
munidad sin caer en la tentación del desalien-
to. 

INTENCIONES DEL PAPA 



Nos presenta el evangelio de este domingo uno de 
los discursos más difíciles de Jesús, en el que aler-
ta a todos los que quieren ser sus discípulos sobre 
la consecuencia de serle fiel. 
En un primer momento les 
llama la atención acerca del 
“engaño”: «Tened cuidado 
que vendrán muchos dicien-
do yo soy». No cabe duda 
que el discípulo debe andar 
bien despierto antes tantas 
salvaciones diferentes como 
las que hoy se nos ofrecen, 
incluso solapadamente, en 
forma de comunismo, de he-
donismo, de guerra. Se nos 
invita a una vida cómoda que 
no nos cuestione ni nos com-
prometa. Vive el momento y 
no te compliques, podría ser 
muy bien su lema.  Andar 
vigilante implica conocer 
bien que dice el evangelio de 
Jesús para mantenernos fie-
les a él, y tener un espíritu 
crítico para no desvirtuar la 
fe, acomodándola a nuestra 
sociedad. 
Pero Jesús también les habla 
a sus discípulos de persecución. Lo normal en la 
vida cristiana es la persecución y lo que nos lo que 
nos debe alertar es la falta de la misma. Si el ca-
mino del maestro paso por la cruz, ¿Por qué quere-
mos recorrer otro de éxito sus discípulos?  Por con-

siguiente, no 
se trata de 
buscar en la fe 
una especie de 
paraíso donde 
poder evadir-
nos de un 
mundo que 
cada vez apa-
rece con más 
signos de ca-
ducidad. El 
evangelio no 
pretende 

Comentario bíblico 

“anestesiarnos” frente a la realidad sino compro-
meternos. Y es cierto que no es fácil porque la 
tarea de poner luz y la verdad en un mundo sumi-

do con demasiada frecuen-
cia en la oscuridad y la 
mentira no es ocasión de 
reconocimiento, sino de re-
chazo. Pero la fidelidad se 
forja en la dificultad. Posi-
blemente hoy seamos me-
nos cristianos 
(cuantitativamente), pero 
seguramente somos mejores 
cristianos 
(cualitativamente) pues hoy 
nuestra sociedad nos señala 
por el simple hecho de ser 
discípulos de Jesús. 
Y, aun a pesar de tanta difi-
cultad, encontramos una 
preciosa invitación a la es-
peranza: «no tengáis mie-
do», él va a poner en nues-
tra vida palabras que ningu-
na sabiduría humana podrá 
refutar. ¿Qué palabra puede 
ser esa? El mismo evangelio 
habla de dar testimonio. La 
primera Carta de Pedro di-

ce: «en vuestros corazones estad siempre dis-
puestos a dar respuesta a todo el que os pida ra-
zón de vuestra esperanza» (1 Pe 3,15-16). Aquí 
Pedro exhorta a no dejarse paralizar por el temor 
ante la dificultad, sino a "exponer de palabra y 
obra nuestra esperanza". Es decir que sea su vida 
de amor, perdón, dulzura la que muestre que hay 
una esperanza que les anima aun en la adversi-
dad, de tal manera que la propia vida se convier-
ta en un interrogante. 

Lunes 14 09.30h ——— 

Martes 15 19.00h ——— 

Miércoles 16 19.00h ——— 

Jueves 17 19.00h Manolo 

Viernes 18 19.00h ——— 

Sábado 19 10.00h / 19.00h ——— / ——— 

Domingo 20 11.00h / 19.00h Pro populo / APOR 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 14 San José Pignatelli Ap 1,1-4;2,1-5 / Sal 1 / Lc 18,35-43 

Martes 15 San Alberto Magno Ap 3,1-6.14-22 / Sal 14 / Lc 19,1-10 

Miércoles 16 Sta. Margarita de Escocia Ap4,1-11 / Sal 150 / Lc 19,11-28 

Jueves  17 Sta. Isabel de Hungría Ap 5,1-10 / Sal 149 / Lc 19,41-44 

Viernes 18 Ded. Basil. St Pedro y Pablo Hc 28,11-16.30-31 / Sal 97 / Mt 14,22-33 

Sábado 19 S. Maximo de Cesarea Ap 11,4-12 / Sal 143 / Lc 20,27-40 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Mirad que llega el día, ardiente como un horno, en el que to-

dos los orgullosos y malhechores serán como paja; los consumi-

rá el día que está llegando, dice el Señor del universo, y no les 

dejará ni copa ni raíz. Pero a vosotros, los que teméis mi nom-

bre, os iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su som-

bra. 

 

 
El Señor llega para regir los pueblos con rectitud 

 
Tañed la cítara para el  Señor,  

suenen los instrumentos:  

con clarines y al son de  trompetas,  

aclamad al Rey y Señor.  

 

Retumbe el mar y cuanto  contiene,  

la tierra y cuantos la  habitan;  

aplaudan los ríos,  

aclamen los montes al Señor,  

que llega para regir la  tierra.  

 

Regirá el orbe con justicia  

y los pueblos con rectitud.  

 

 

Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro 

ejemplo: No vivimos entre vosotros sin trabajar, no comimos 

de balde el pan de nadie, sino que con cansancio y fatiga, día 

y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para ninguno de 

vosotros. No porque no tuviéramos derecho, sino para daros en 

nosotros un modelo que imitar. Además, cuando estábamos 

entre vosotros, os mandábamos que si alguno no quiere traba-

jar, que no coma. Porque nos hemos enterado de que algunos 

viven desordenadamente, sin trabajar, antes bien metiéndose 

en todo. A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor Je-

sucristo, que trabajen con sosiego para comer su propio pan. 

En aquel tiempo, algunos hablaban del templo, de lo bellamente 

adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les 

dijo. «Esto que contempláis, llegarán un días en que no quedará 

piedra sobre piedra que no sea destruida». Ellos le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo 

eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. 

Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: "Yo soy", o bien: 

"Está llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis no-

ticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es 

necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será enseguida». 

Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino con-

tra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, ham-

bres y pestes. Habrá también fenómenos espantosos y grandes 

signos en el cielo. Pero antes de todo eso os echarán mano, os 

perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y ha-

ciéndonos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de 

mi nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por 

ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vues-

tra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no 

podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y 

hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os en-

tregarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por 

causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza pere-

cerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas». 

 



El pasado viernes 11 de 
noviembre, tuvo lugar la 
firma de dos convenios de 
colaboración entre el obis-
pado de Almería y el Ayun-
tamiento de Vera. El alcal-
de de Vera, D. Félix López 
Caparros y D. Adolfo Gonzá-
lez Montes, obispo de Alme-
ría, rubricaban sendos 
acuerdos de 
colaboración 

entre las dos instituciones, a las 11:00h, en el 
Palacio episcopal almeriense. El primero de ellos 
consiste en la cesión y uso de la Ermita de San 
Antón, que para enero será consagrada. El segun-
do supone una subvención municipal para la re-
posición de los escudos históricos que un día hubo 
el la fachada de la Iglesia de la Encarnación, que 
serán repuestos en otra parte del complejo pa-
rroquial y recordarán a los originales. 
 

       www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

La mirada de la fe 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

Nació por el año 1206 en Lauingen 
(Alemania), cerca del Danubio. Estu-
dió en Padua y en París. Ingresó en 
la Orden de Predicadores en París, 
enseñó de palabra y en sus escritos 
las disciplinas filosóficas y divinas, y 
fue maestro de santo Tomás de 
Aquino, uniendo maravillosamente 
la sabiduría de los santos con la 
ciencias humanas y naturales. Des-
pués se vio obligado a aceptar la 
sede episcopal de Ratisbona, esfor-
zándose asiduamente en fortalecer 
la paz entre los pueblos, pero al cabo de un año prefirió 
la pobreza de la Orden a toda clase de honores y murió 
santamente en Colonia, en la Lotaringia Germánica en el 
año 1280. Su producción literaria es importante en el 
campo de la filosofía y teología y también en el de las 
ciencias naturales. 
 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

y responder a la llamada de vivir hacia aden-
tro. 
Y reconocer la debilidad, poner en agenda la 
muerte no es sucumbir a ella. Es no cerrar la 
mente a las grandes preguntas que nos enfren-
tan con el amor, la muerte y con el mismo 
Dios. Supone ese ejercicio de honestidad que 
nos hace más conscientes, más maduros y más 
realistas. Porque lo contrario sería huir hacia 
delante y no ser conscientes de una realidad 
humana que, vista desde la espiritualidad, nos 
ayuda a crecer por dentro y a vivir más desde 
el alma que desde esa coraza  existencial que 
los psicólogos denominan Ego. 
Hoy escribo desde la confianza y desde la expe-
riencia de una salud que comienza a lastimar-
se. Aprender a vivir desde la pérdida o desde el 
cuerpo que empieza a sentirse dolorido, es una 
manera preciosa de prepararse para cuando 
tengamos que “soltarnos” definitivamente a 
esos brazos abiertos de Padre y Madre. Mien-
tras tanto, dame paciencia para aprender el 
ritmo de la vida, saber saborearla y brindar por 
ella. Te pido que me des las ganas de Manuel 
para aprender inglés a los 67 y la sabiduría 
para aceptar las llagas en mi vida. Porque sé 
que en mi tierra herida, Tú has de sembrar 
evangelio, a tu manera. 

Ayer cenaba con unos amigos sesentones. Ma-
nuel me decía que le quedaban muchas cosas 
por hacer en la vida: una de ellas, aprender 
inglés para poder viajar a EEUU y poder comu-
nicarse bien. Me impresionaba esa actitud tan 
vitalista. Pensar a los 67 en empezar a apren-
der un idioma es toda una declaración de in-
tenciones: queda mucha vida que vivir. Como 
Manuel y Pilar, todos tenemos una “agenda 
vital”. Afortunadamente (y gracias al aumento 
de esperanza de vida) parece que a los 60 
quedan, todavía, muchas cosas en la vida por 
hacer. Sin duda, a esta pareja (como a cual-
quiera de nosotros) no se le ha ocurrido, ni por 
asomo, poner la muerte en alguna de las hojas 
de su agenda. 
En una cultura de la vida, de la diversión inin-
terrumpida, de la “eterna juventud”, a la 
muerte o la fragilidad no es fácil encontrarle 
un hueco en nuestra agenda. Y, por eso, se 
oculta o se disfraza. Y hoy os invito a mirarla 
de frente y con honestidad. Porque es una cita 
ineludible y para esa “cena de gala” hay que ir 
bien preparados. Si se me permite la expre-
sión, hay que ensayar la muerte. Porque, en 
caso contrario, sería como ir a una maratón sin 
haber corrido antes nunca. 
Hay muchas pequeñas muertes cotidianas: una 
decepción, un amor que no ha logrado sobrevi-
vir, un fracaso, la ruptura de una amistad, un 
divorcio, una enfermedad propia o de los que 
queremos… y hemos tenido que llegar a estos 
momentos para descubrir los tesoros que tene-
mos en nuestro interior. La fragilidad es una 
llamada a la interioridad. Esas pequeñas muer-
tes nos han enseñado a dejar el mundo correr 

Con su ejemplo  


